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Normalmente, cuando se ha-
ce referencia al estudio de las
audiencias –sobre todo en lo

relativo a las mediáticas– nos encontramos frente al plan-
teamiento de un problema que suele cal i f icarse como
de corte empírico. Esto signif ica, tal como lo señala
Radway, que tales estudios perpetúan la idea de que
existe un circuito (emisor/mensaje/receptor) netamen -
te delimitado y, por lo tanto, identificable, ubicable y
abierto a la observación.

Por lo tanto, tal parecería que la audiencia se cons -
tituyera en un objeto estático, eternamente dispuesto a
ser indagado bajo el alero de cierto enfoque que un
determinado investigador decide, normalmente, bajo
su propia voluntad (aunque sea ésta metodo lógica). 

Carlos Araos Uribe
Chile

El trabajo es una reflexión que representa los alcances metodológicos y de sentido de
una investigación realizada por el Centro de Estudios Mediales de Santiago de Chile,
cuyo objetivo fue evaluar, mediante entrevistas en profundidad, las nuevas formas de
relación que se estarían dando entre las audiencias y los medios de comunicación en
contextos que el autor denomina crisis de sentido existencial. El alcance del proyecto
se evidencia en algunas variables consideradas en el estudio social de la recepción.

The work represents the methodological approach used for a research project con-
ducted by the Center for Media Studies in the School of Communications (Santiago de
Chile). The objective was to evaluate, through in-depth interviews, new types of rela-
tionships that exist between the audience and the media in a context which the author
calls an existential crisis. The scope of the project is evidenced in some of the variables
considered in the study.
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Esta especie de paternal ismo metodológico en -
cuentra sus raíces en una suerte de estratif icación que
inevitablemente sitúa al científico social como una en -
tidad desagregada y superior que autodetermina una
visión externa a los fenómenos humanos. Y es esta
misma pretensión la que determina el condicionamien -
to de los estudios de audiencia, más bien focali zados en
el «objeto/audiencia» y no en el «fenómeno/audien -
cia».

Citemos una de las premisas fundamentales de la
ciencia de la Sociología: somos como todos, como al -
gunos y como ninguno. En efecto, el  ser humano des -
de sus dist intas manifestaciones no actúa como una
unidad rígida. Por el contrario, se ubica dinámicamen -
te en dist intos planos comportamentales, en relación
con contextos personales, sociales y culturales que co -
existen de forma unísona. Somos una s infonía, no un
conjunto de instrumentos que suenan de forma inde -
pendiente.

En consecuencia, ¿cómo plantear desde un punto
de vista metodológico un estudio de audiencias focali -
zado en las premisas del  fenómeno de lo humano y
que sea capaz de respetar ese atributo intrínseco?

1.  E l  fac tor  comunicac iona l
Comunicación es condición de lo existente, o di -

cho de otra forma, no habría noción de realidad sin
comunicación, nos dice Watzlawick (1967). «El mun -
do de la comunicación (...) examina las relaciones
prescindiendo de los objetos». 

Esto implica que en el mundo de la información
los objetos son pertinentes en la medida que constitu -
yen mensajes. Por el contrario, en el mundo de la co -
municación y de la percepción el pensamiento no ca -
be en los objetos, sino sólo las ideas, los mensajes y,
sobre todo, las relaciones entre dichos objetos. La
«real idad» o val idez de estos mensajes dependerá en -
tonces de la confianza que se tenga de ellos. 

En términos comunicacionales toda af irmación
acerca de la realidad es válida, puesto que indepen -
dientemente de que «empíricamente» sea real, siem -
pre conllevará un valor de mensaje. La comunicación
es entonces una actividad simbólica que se basa en
convenciones sociales. Y, de acuerdo a lo expuesto, la
realidad es en última instancia un producto de la
comunicación1. 

Esta cita de Watzlawick (1967) representa un pa -
so más en esta breve reflexión, ya que hace referencia
al primero de los tránsitos de mediación que caracte -
r izan los procesos de aprehensión del mundo. En
efecto, el sentido de lo real es la resultante de la inter -
acción dinámica de lo objetivo y de lo subjetivo, idea

que en su momento ya señalaba Jaspers. Vale decir, la
realidad la decimos, la nombramos y, en esa acción,
con un movimiento reflexivo se nos devuelve a modo
de  un  búmerang , para volver a condicionar nuestra
imagen del entorno. ¿Dónde debería, a partir de esta
perspectiva, situarse la relación entre las personas
(audiencias) y los medios de comunicación? 

Este análisis, creemos, debería situarse en un nivel
intermedio de la relación entre los dos planos descri -
tos (la objetividad de la realidad y la subjetividad de su
sentido), lo que caracterizaría la relación medios/au-
diencia ya no como un concepto estát ico (como es la
noción de público, por ejemplo), s ino como un pro -
ceso de intercambio dinámico –una especie de vai -
vén– entre estos contextos. En ese sentido, «ser» au -
diencia mediática se correspondería con la probabil i -
dad de que ésta se const i tuya en el  momento en que
alguien percibe un mensaje y responda de alguna ma -
nera a éste, evidenciando alguna conducta, aunque
incluso ésta no se refiera exactamente a la solicitud
emanada del mensaje. 

En consecuencia y si se sigue este camino discur -
sivo, deben plantearse algunas relaciones que, en esta
reflexión inicial, no puede ser otra que la relación teó -
rica que se da entre el ser humano y los medios masi -
vos de comunicación, asumiendo en esto, un primer
interrogante: Si se asume que la realidad primaria tie -
ne la función de darnos la seguridad de nuestro entor -
no, la «secundaria» o «medial», ¿cumplirá con la mis -
ma función? 

Tomemos el siguiente antecedente: «quien acude
a nosotros en busca de ayuda, es porque de alguna
manera, sufre bajo el peso de su relación con el mun -
do»2. Y si esto lo proyectamos a los contenidos ex -
puestos por los medios de comunicación, cabría pre -
guntarse: ¿qué rol cumplen los medios?, ¿contribuyen
a comprender el mundo, a conocerlo más e, incluso
–por la vía del entretenimiento o el escapismo– a
soportarlo más? 

La pregunta será entonces: ¿de qué manera la
persona, la sociedad y la cultura están determinando
la visión de mundo de una persona y, por ende, sus
necesidades y expectativas?, para luego preguntarnos,
sobre ¿cómo esas necesidades consti tuyen ciertos t i -
pos de relación entre la audiencia psicosocial y los
medios de comunicación? ¿Qué son, en definit iva, las
consideraciones que se sugieren para el análisis de las
audiencias mediáticas desde un punto de vista humano?

2.  Una apl icac ión en e l  caso ch i leno
Para situar en el terreno concreto las actuales rela -

ciones que el chileno común y corriente t iene con su
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realidad, es necesario y, previo a contestar directa -
mente al últ imo interrogante, describir, de un modo
somero, el actual estado mental y por ende social,  que
se vive hoy en el país, expresado de otra manera,
¿cómo se le plantea la realidad?: 

Según el doctor Sergio Peña y Lillo 3 existe en Chi -
le una profunda preocupación por los niveles de de -
presión. En el país, según el Ministerio de Salud 4, un
tercio de las consultas médicas que se realizan ac -
tualmente se relacionan con ella, por lo que afecta a
más de un mil lón y medio de personas (y agrega que
«una de cada cuatro personas t iene problemas psico -
lógicos»). 

Por su parte, la angustia, relacionada con la depre -
sión, afecta más a mujeres que a hombres. Frente a
esto, la psicoanalista Susan Mailer5 destaca la l lamada
«doble jornada» que rinden ellas: en el trabajo y en el
hogares. Es más, según el Ministerio de Salud 6 e l  40%
de las mujeres del estrato socioeconómico bajo traba -
jan, mientras que sus pares del estrato alto se ubican
en el 50%. En ambos sectores, a las presiones labora -
les, a los aspectos caseros y a la crianza de hijos, se
suma la incomprensión de sus parejas, que no ayudan
a enfrentar las tareas hogareñas, generando resenti -
mientos, rabias y frustraciones: a partir de ellas surgen
las patologías. De hecho, la tasa
de suicidios por estas perturba -
ciones oscila entre el 10% y el
15%.

Respecto de los niños, una
investigación de la Universidad
de Chi le7 sostuvo que más del
20% de los alumnos de 1º de
Básico (6 años) presentan tras -
tornos depresivos, con profun-
dos cuadros de conductas des-
adaptadas, en medio de falta de
atención de los padres y altas
exigencias escolares. Y respecto de las crisis de páni -
co, de casi  el  10% de chi lenos que presentan fobias o
miedos incontrolables, la tercera parte se relaciona
con esta cris is que puede presentarse en el metro, en
actividades sociales o al desplazarse entre una muche -
dumbre.

En relación con las tasas de estrés el psicólogo
Juan Dittborn8 subraya que la principal razón de con -
sultas en su despacho es el estrés, que plantea y «des -
encadena fuertes crisis con situaciones no resueltas en
el pasado». El estudio de la Universidad de Chile sos -
tiene que la mitad de la fuerza laboral del país pade -
ce distintos grados de estrés. Según Dittborn, en Chi -
le, esta patología triplica la posibilidad de un infarto.

Su influencia origina trastornos diabéticos, asma, cán -
cer, hipertensión, osteoporosis, pérdida de memoria e,
incluso, envejecimiento. 

Respecto de la anorexia y bulimia, el estudio de la
Universidad de Chile reveló que el 10% de sus alum -
nas tenía trastornos alimenticios: son las candidatas
ideales para desarrollar esa compulsiva ingesta de ali -
mentos, seguida de una constante autopurgación q u e
obliga a devolver –generalmente a través de vómitos–
lo consumido. La edad de mayor riesgo se asocia a la
adolescencia. Sobre las adicciones, Sergio Canals se -
ñaló que casi 50 mil personas en el país son adictos a
alguna droga i legal, basándose en los datos del Con -
sejo Nacional de Consumo de Estupefacientes (Co -
nace). Otras 500 mil son alcohólicas, sin considerar
que dos mil lones beben en exceso, de acuerdo a un
informe de la Cámara de Diputados. La si tuación se
multiplica más si se considera a las respectivas familias
de los afectados, elevando la suma a más de un mil lón
y medio de personas. 

Finalmente, un caldo de cult ivo poderoso para
que las dolencias psicológicas se presenten en Chile,
es la jornada laboral.  La chi lena es mayor que la de
Estados Unidos, Noruega y Suecia: frente a las 2.002
horas trabajadas aquí, se encuentran las 1.996 de

Estados Unidos,  1.552 de Suecia y 1.399 de Norue -
ga. Sin embargo, no significa que las cosas se hagan
mejor. «Se hace lo mismo que en otras naciones, pero
en el doble de t iempo» nos indicó Canals. Agregando
que el trabajador chileno trabaja 4 horas de sobre -
t iempo, con un promedio de 20 horas semanales de
más, y aún está lejos de la alta productividad asiática.
Además, la tendencia mundial se acerca a la reduc -
ción de las horas de trabajo. 

En síntesis, todos los expertos y datos que se pu -
dieron consultar señalaron que ese afán de no despe -
garse de sus trabajos, abre altas probabilidades para la
aparición de los males mentales, sobre todo si existe la
disposición genética o experimental.

El investigador medial debe conocer y comprender los 
determinantes contextuales que explican las relaciones que 
la gente crea con los medios de comunicación de masas. 
La ignorancia de los comportamientos humanos no sólo es
una transgresión metodológica, sino ética. 
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Respecto de los análisis frente a esta situación que
según los expertos «es una de las más dramáticas del
mundo», Susan Mailer 9 reflexionó diciendo que «la
sociedad chilena no resuelve sus confl ictos». «Los
problemas que presenta la sociedad chilena se origi -
nan en una de sus principales característ icas: no ser
directa. Es una sociedad en donde los problemas que
se expresan en la famil ia con los niños y los jóvenes no
se enfrentan, no se hablan, facil i tando el desarrollo de
conflictos no resueltos. En Chile se sigue la tendencia
de lo que se cree correcto y, dentro de eso, el mito de
la famil ia fel iz, unida, que no tiene ninguna dif icultad
es una imagen muy fuerte, por la que se lucha incan -
sablemente. Un problema con los hijos genera una pro -
funda decepción en los padres. Un problema entre los
padres es tratado con un secreto total».

Factores todos éstos que hacen pensar en la exis -
tencia de una sociedad que, de alguna manera, t iene
un profundo confl icto con la realidad social en la que
vive, un «vacío de sentido existencial»; es decir, una
pérdida gradual del sentido que posibil itaría la apari -
ción de formas de vinculación medios/audiencia,
mediadas por un contexto personal y social patológico
y, que como es sabido, se encuentra en la fuente de
las decodificaciones aberrantes, pero esta vez, no sólo
en la interpretación de los contenidos mediáticos, sino
también en las expectat ivas que se tenga de éstos.
Simulaciones de contacto, simulacros de vidas y apa -
riencias de comunicación, que son mediadas, no ya
por las dinámicas propuestas de la vida interpersonal,
sino cruzadas y coordinadas por las acciones mediáti -
cas. «El presentador en la televisión –afirma Martín
Barbero (1991)– que se haya presente en los infor -
mativos, en los concursos, en los musicales, en los
educativos y hasta en los «culturales» para subrayar -
los, más que un transmisor de informaciones es en
verdad un interlocutor o, mejor, el que interpela a la
familia convirtiéndola en su interlocutor. De ahí su to -
no coloquial y la simulación permanente de un diálo -
go que no se agota en un remedo del cl ima fami -
l iar»10.

Entonces, y retomando la pregunta iniciada en
este apartado sobre ¿para qué, desde el punto de vista
de la noción de existencia, se uti l izan los medios de
comunicación de masas, en un contexto como el chi -
leno? Diremos que el anál is is de este t ipo de audien -
cia debe considerar que las funciones descritas de la
realidad por los medios masivos representan particula -
r idades de el la en vir tud de una proyección de meca -
nismos de defensa. Esto ante la carencia de sentido
que normalmente el  chi leno encuentra en su entorno
inmediato. 

3.  Decodi f icac iones defens ivas:  una propuesta  de
var iables para la  audiencia humana

Desde el punto de vista de las audiencias a nivel
personal, las formas de enfrentarse con una realidad
hostil, como ya se ha explicado, se basa en la activa -
ción de los mecanismos de defensa. Por otra parte y,
ya desde un punto de vista social, esta relación hom -
bre/entorno, se establece sobre la base del proceso de
construcción de la identidad social, idea que se re -
monta incluso a los principios básicos de la Sociología. 

Es más, este enfoque no es nuevo, y encuentra tal
vez su referente en algunas categorizaciones que Lull
hizo durante los primeros años de la década de los
ochenta, sobre todo en lo referido a su idea de los
usos sociales de la televisión, donde combinaba las
aproximaciones etnográf icas, la corriente de usos y
gratif icaciones y los estudios crít icos de audiencia. 

Evidentemente, ambos procesos (el psíquico y el
social) operan en forma asociada (en tanto dan cuen -
ta del fenómeno de lo humano), por lo que el análisis
de estas dimensiones y las consecuentes relaciones
medio/audiencia, se expondrán separadas sólo por
fines de claridad de la exposición. 

Asumiendo una nueva conclusión, se afirmará
que las formas de relación que se dan entre la audien -
cia y los medios de comunicación en un contexto psi -
cosocial como, por ejemplo el chi leno, que es donde
hemos podido realizar algunos t ipos de observacio -
nes, surgen de las formas irresueltas de contacto que
los sujetos t ienen con su realidad cotidiana, art iculan -
do así los naturales mecanismos de defensa psíquica
ante situaciones de estrés sostenido y otros desórde -
nes psíquicos y sociales –se recordará–, descritos a
través del diagnóstico psicológico que hicieron los es -
pecialistas e informes expuestos. Expresado de otra
forma: el t ipo de relación que se tenga con la realidad
primaria, determinará el t ipo de relación que se tendrá
con los medios. Por lo tanto, las decodificaciones de -
fensivas, es decir, las relaciones medios/audiencia, que
surgen de la activación aberrante de la selección me -
dial, serían las siguientes: 

• El terror al vacío. La primera forma de relación
basada en decodificaciones defensivas y, la más gene -
ral, por cierto, es la que se produce al darse una in -
consistencia entre las expectativas que genera la reali -
dad medial y la seguridad que ésta –al tener el rótulo
de «realidad»– debería otorgar. Así, nacen formas de
relación, desde el punto de vista psíquico, entre el
hombre y los medios que desencadenan fenómenos
receptivos que se podrían denominar corruptos. El te -
rror al vacío consiste entonces en un proceso de bús -
queda general de seguridad en los medios, pero que
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al no estar adaptada completamente a ellos, tal como
se señaló en la primera parte, es la audiencia la que se
los construye, con el objeto de comprender de alguna
manera la real idad y con el lo darle sentido. Las mani -
festaciones básicas de esta dimensión, las denomina -
remos «estereotipización», «escapismo», «no audien -
cia», «culpabilidad medial», «audiencia adicta» y «au -
tocensura»: 

• La estereotipización. Cuando la realidad circun -
dante es simplif icada por los medios de comunicación
y esto es aceptado en forma l i teral por parte de la au -
diencia para atribuir formas de sentido reconocibles y
determinar un posicionamiento en el que estructuras
predefinidas contribuyan a un reconocimiento del su -
jeto desde y sólo los medios, estaremos frente a lo
que, en el margen de estas l íneas denominamos, «es -
tereotipización», que desde el punto de vista de los
mecanismos de defensa, correspondería a una pro -
yección medial  de «la represión», en el  sent ido de que
aquí se simplificaría la realidad, reprimiendo las parti -
cularidades totales de algunos grupos humanos, por
percibir como inconveniente la total aceptación de la
complejidad de lo real. 

Veamos algunos ejemplos surgidos de las entrevis -
tas para esta reflexión: «Lo que me gusta de las tele -
series», decía un entrevistado «es que dejan todo cla -
ro. Los malos son malos y los buenos son buenos y así
uno aprende»11.  Otro sostenía: «Está bien que los
bol iv ianos y los peruanos trabajen en cosas más o
menos no más. Total, no ‘hay’ visto en la tele que su
país es más pobre que la cresta 12 y aunque aquí sean
empleadas o cuidadores de auto, lo que ganan les
sirve como un sueldo grande cuando lo mandan allá.
Si todos son pobres (ríe)» 13.  Y un últ imo ejemplo:
«(...) yo escucho radio porque todo es corto y te lo
dicen rápido. No tengo t iempo para escuchar nada
más y aprovecho el auto para hacerlo. No ‘veis ’  que
la gente de la radio es como uno, s iempre andan de
prisa y te comprenden. «Na» que ver con la te le que
son puros «volados» (despectivo de adicto a las dro -
gas) y drogadictos. Ese sí  que es un ambiente malo» 14.

• El escapismo. Por «tendencia escapista» se en -
tenderá aquel proceso de la audiencia que se relacio -
na con los medios a través de pulsiones de atracción/ -
rechazo. Un ejemplo de este t ipo de audiencia,  se
encuentra en aquellos sujetos que manifiestan no
tener contacto con éstos, pero que sin embargo sue -
len criticar sus contenidos casi al pie de la letra. 

• El no ser audiencia. La primera derivación ha -
cia el fenómeno de la audiencia escapista, se puede
encontrar en la autodenominación inconsciente de no
ser audiencia. Watzlawick (1967), como base de este

enfoque, lo denomina «rechazo de la comunicación»
y consistiría –interpretando sus palabras– en negarse a
aceptar que uno es un receptor de ciertas comunica -
ciones específ icas. Un ejemplo en las entrevistas se
dio en la no poca tendencia de algunas personas a de -
cir «que no veían televisión», entre ellos un connota -
do intelectual chileno: «de la televisión no me hables.
Yo no veo televisión y les tengo prohibido a mis hijos
verla.  Es pura banal idad.. .  basura. No me interesa.  Ni
siquiera las noticias, que se preocupan de dar puro
fútbol. Para qué hablar de «Viva el lunes» (programa
de variedades estelar de muy alto presupuesto y ra-
ting) ,  s i  la Bolocco (una de los animadores) es una oda
a la estupidez»15.

Puede observarse –y resulta característ ico de este
tipo de audiencia– la inconsciencia del sujeto al no ser
capaz de percibir la paradoja de sus declaraciones,
puesto que si efectivamente no ve televisión, ¿cómo
conoce los nombres de los animadores, sus acti tudes
o el contenido principal de los telenoticiarios?; lo que
ratif ica, por consecuencia lógica, que se estaría en
presencia de la proyección mediatizada de un meca -
nismo de defensa, en este caso, la «negación». 

• La culpabil idad medial. Por este tipo de proce -
so se entenderá la tendencia de algún t ipo de audien -
cia a responsabil izar a los medios (por su contenido)
de situaciones externas a ellos, como por ejemplo,
males o dif icultades de una persona, grupo o de la so -
ciedad en su conjunto. Esta confusión, según Watz -
lawick (1967), se debe a una errónea interpretación
de la recepción, al traducir materiales analógicos a
digitales16.  

Por ejemplo, s i  un medio masivo emite un mensa -
je en el que se exponen contenidos de violencia, este
tipo de audiencia tiende a responsabil izarlos, en un
margen exagerado, de la violencia que hay en su ho -
gar. Esto no quiere decir que con esta idea se dejen de
lado las influencias que tienen y han tenido los medios
de comunicación en cierto t ipo de comportamientos
sociales y personales. 

Por el contrario, lo que este tipo de relación plan -
tea es una tendencia cuasi patológica y desequil ibrada
de culpar literalmente a los medios de casi todos los
males que ocurren en este mundo, olvidando, postu -
ras de hace casi  50 años, que ya indicaban que el
efecto de los medios depende del contexto y la inte -
gración de otros agentes de aprendizaje psicosocial,
postura que ya hemos visto desde los inicios de los
estudios de Lazarsfeld, por ejemplo. 

Respecto de este punto, en las entrevistas se en -
contraron algunos casos (de hecho, es por esa razón
por la que se menciona esta t ipología). Se exponen



dos ejemplos cal i f icados como gráficos: «Matrix e s
una película que nos advierte que este mundo es pura
apariencia. Creo, s inceramente, que aprendí mucho.
Mucha gente que conozco piensa algo así,  que el
futuro nos depara el dominio de las máquinas sobre el
hombre. O, acaso, ¿ya no estamos siendo dominados
por toda la cuestión de Internet y todo eso»? 17.

«La delincuencia en este país se debe a dos cosas:
que en las noticias se den puras cosas negativas. Mire,
si los delincuentes cuando salen en la tele parece que
les gustara. No ve que se hacen famosos y, otra cosa,
porque los diarios siempre ponen en la primera plana
lo que hacen estos t ipos» 18.

Como se aprecia, se trata de declaraciones que
esconden en sí mismas formas irresueltas de enfrenta -
miento con la real idad. No se comprende la si tuación
social y la inseguridad social que esta muestra, por lo
que –nuevamente ut i l izando un mecanismo de defen -
sa que se proyecta en su relación con los medios– se
los responsabil iza, confundiendo su contenido analó -
gico con el digital. En este caso, la «culpabil idad me -

dial» es la manifestación del mecanismo de la «pro -
yección», ya que esta audiencia se distancia de su res -
ponsabilidad social. 

• La audiencia adicta. En este caso se trata de
audiencias que, por alguna razón, se vinculan estre -
chamente con un(os) contenido(s) de los medios en
términos de impulsos incontenibles. Para ser más grá -
f icos, se da en el momento en que un sujeto no puede
evitar ver u oír algún tipo de producto mediático, lo
que los acerca bastante al fenómeno de la adicción,
tal vez, porque «la simulación lleva a cierta nostalgia
por lo real» 19. 

Ruiloba nos explica que la conducta adictiva (sea
de la naturaleza que fuese), se da normalmente en su -
jetos con «antecedentes signif icativos de impulsividad
o de ansiedad y depresión. Otras veces, los famil iares
aportan datos indicativos de que estos sujetos sufrie -
ron durante la infancia una ansiedad muy elevada. Va -
le decir que se sustenta en gran medida, en condicio -

nantes ambientales que aún no han podido ser del i -
mitados»20.

El medio es una vía de escape, una válvula de sali -
da de la tensión, lo que genera, al transcurrir del tiem -
po, una adicción. Esto es lo que Doelker (1982) l lama
«orientación escapista: «si el consumo de los medios
de comunicación sirve únicamente para esquivar la
realidad de uno mismo y vivir en una realidad falsa, la
participación en la realidad medial queda convertida
en un sucedáneo de la vida propia y propiamente di -
cha. En este caso el aprovechamiento escapista hay
que considerarlo como señal para una ayuda pedagó -
gica»21: «No sé, pero a las seis de la tarde tengo que
ir a ver Dragon Ball Z . No sé, me relaja, me olvido de
todo y te confieso, si insistes en preguntarme, que si
no lo veo, me siento algo extraño. Sé que es como ri -
dículo, pero si lo pienso es verdad. No me di cuenta
que era una necesidad» 22. 

«Me fascina chatear, puedo pasar horas, toda la
noche. Mi papá me reta, dice que estoy obsesionada. Lo
entretenido es que a uno se le pasa el tiempo sin darse

cuenta. Se olvidan todos los pro -
blemas. La Universidad, y todo
lo malo que nos está pasando
siempre»23.

«Todos los días cuando llego
a la casa, me tiro en la cama a
ver televisión. Necesito no pen -
sar en nada y la televisión me
sirve para eso»24.

«Puedo estar ‘navegando’
horas. No te has dado cuenta
que el t iempo pasa sin que uno

se de cuenta. Me siento conectado al mundo. Me
entretiene y no pienso dejar de hacerlo» 25.

«Ello también explica –se lee en Doelker (1982)–
«la indignación del público cuando determinados pro -
gramas son sacados de la programación. Que las per -
sonas que aparecen en los medios son ‘cargados’ con
sentimientos por parte de los espectadores, es algo
que debieran saber ante todo los padres y educadores
de niños (...)»26. «Tú no te imaginas lo que sentí cuan -
do sacaron el maldita sea». Los conductores los sentía
como verdaderos amigos míos» 27.

• La autocensura. Por autocensura se entenderá a
aquel t ipo de audiencia que se niega a relacionarse
con t ipos de contenido específ icos (no al medio, sino
a su producto). Esto, en palabras de Watzlawick
(1967), se denomina «rechazo de la comunicación»
(proceso ya uti l izado en este esquema), que corres -
ponde, según él, a una defensa en que la comunica -
ción (...) de los otros queda invalidada28.
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Interpretando a Doelker (1982), este fenómeno
puede ser representado por la negación de la acción.
Es una efecto, donde los contenidos no se pueden
aceptar, momento en que es puesta en tela de juicio la
veracidad del contenido medial, operando, en este
caso, el mecanismo de defensa de la «negación». 

Respecto de las entrevistas, se dieron varios casos
de este t ipo en el  momento en que algunas de las per -
sonas estudiadas declararon acciones como las si -
guientes: ¡«No, yo no escucho para nada el programa
del Rumpi (programa de radio que cuenta experien -
cias privadas de personas), es chabacano y de gente
de otra clase. Nunca, sí  me lo pones me voy a tapar
los  o ídos»29. Mea culpa (programa de televisión tipo
real i ty show ) es vulgar, se aprovecha del morbo de la
gente. Nunca lo he visto y por principio no lo voy a
ver30.

4. Proposic ión de var iables para el  nivel  sociocul -
tu ra l
4.1.  El  sent ido de referencia 

Para interpretar las formas de relación y codifica -
ciones defensivas desde el contexto social, se recor -
dará que las pautas de influencia social surgen de la
dependencia del individuo respecto de los otros. Esto
se manifiesta de varios modos, incluidas la identifica -
ción y la tendencia a confiar en los demás con el f in
de obtener aprobación para definir, entre otras cosas,
su identidad social; que se explica como «la adhesión
que una persona siente hacia los otros, tomados en
forma individual o colectiva, sentimiento que le hace
pensar que ocupa un lugar en la sociedad» 31. 

Esto se relaciona, entonces, con la idea de poseer
un estatus, entendiéndolo como una posición concre -
ta o como la jerarquía que se posee ante los otros. Es
decir, la identidad social ofrece un punto de apoyo sig -
nificativo para la persona, en términos de «pertenen -
cia» al contexto social. Esto nos relaciona con el pro -
ceso de construcción de real idad social; que se refie -
re a «la perspect iva que una persona adquiere de
otras y comparte con ellas, suministrándole en defini -
t iva un modo de concebir el mundo que contribuye a
simplificar lo complejo y aclarar lo ambiguo»32. 

No obstante, lo relevante –desde el enfoque de
esta ref lexión– es que el hombre también depende de
la sociedad y la cultura para obtener una perspectiva
y un enfoque coherentes de la vida, luego el efecto
esencial de ésta es ejercer influencia sobre los miem -
bros de una sociedad, induciéndolos a adoptar formas
dist intivas de pensamiento y acción. 

En consecuencia, se pueden categorizar los efec -
tos de la sociedad y la cultura de la siguiente manera:

«las orientaciones de valor, el funcionamiento percep -
tual y las expectativas sociales; lo que significa que la
sociedad depende del acuerdo general con respecto a
los imperativos culturales corporizados en los valores,
aunque a veces éstos puedan estar en confl icto» 33, lo
que explica por qué la mayoría de los antropólogos
caracterizan a las diferentes culturas en términos de
sus valores predominantes, de donde surgen de he -
cho, las normas y los roles.  

A partir de estos antecedentes retomemos el se -
gundo cuestionamiento: ¿qué necesidades y caracte -
ríst icas socioculturales constituyen ciertos t ipos de re -
lación entre la audiencia y los medios de comunica -
ción de masas? 

Si se parte de la premisa de que el grado de con -
ciencia del sujeto a nivel sociocultural se establece a
través de tres factores, según Zimbardo (1996), la
identidad social; que se explica como la adhesión que
una persona siente hacia los otros, tomados en forma
individual o colectiva, sentimiento que le hace pensar
que ocupa un lugar en la sociedad. El apoyo social;
que alude a la respuesta favorable que una persona
obtiene de otra y que refuerza sus conductas. Y de la
realidad social; que se refiere a la perspectiva que una
persona adquiere de otras y comparte con ellas, sumi-
nistrándole en definit iva un modo de concebir el mun -
do que contribuye a simplif icarlo; podemos comenzar
a explorar en los grados y formas de relación que
potencialmente tendría el  t ipo de sociedad a la que
hemos hecho alusión y los medios de comunicación. 

Por una parte, se había dicho que una de las fun -
ciones primordiales de los medios de comunicación
de masas es entregar un marco referencial  que, me -
diante la reducción del horizonte perceptivo, y la am -
pl iación del horizonte comprensivo, generaban lo que
se denominaba real idad medial,  acto virtual que pro -
vocaba la sensación de pertenecer a un plano existen -
cial compartido, otorgando seguridad de pertenencia
y, por ende, existencial. 

Pues bien, una función más o menos similar es la
que se da en los procesos socioculturales, pues el in -
dividuo se s i túa en una acción permanente de bús -
queda de identidad vía determinante social,  lo que en
definit iva le contribuirá a generar una visión del mun -
do y, por ende, unas formas de acción específ icas. 

Luego, si se observan con cierta detención los
procesos que se generan en una u otra instancia, éstos
son bastante similares, si se hace el esfuerzo de buscar
el factor común. ¿Cuál es éste?: Que la función de los
medios, tal como la hemos descrito en este contexto y
la función de la sociedad y la cultura, son otorgar cier-
tos grados de seguridad, por lo menos de pertenencia
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a los sujetos (en la medida que forma una visión de la
realidad), transformándose esta premisa en una pri -
mera forma de relación básica entre sociedad, cultura
y medios de comunicación. 

La pregunta, por tanto, es: ¿qué tipos de audien -
cia sociocultural se generan a partir del contacto de
ésta con los medios? 

En la audiencia que se sienta frente a un partido
de fútbol, s in duda podemos encontrar este t ipo de
procesos. Pero aquí hay que mencionar algunas salve -
dades: Hay un proceso dist into cuando un sujeto
adicto a los partidos de fútbol se sienta frente al cable
a ver durante casi todo el día cualquier partido que se
dé, no importando si se trata de uno entre Deportes
Antofagasta y Deportes La Serena o de uno en que se
defina la Copa Europea de Naciones que, tal  como
hemos visto aquí se daría el caso de decodificación
defensiva centrada en el proceso de «adicción» con
motivaciones «escapistas». 

Dist into es el caso de un partido de las el iminato -
rias del próximo Mundial de Fútbol, ya que la confor -
mación de una audiencia sociocultural cumplirá sin
duda, por lo menos con dos de las característ icas: ha -
brá seguramente dos o más personas viéndolo y se
darán instancias de intercambio comunicativo, hacien -
do posible intentar examinar si se da la búsqueda de
identidad sociocultural. 

He aquí lo relevante: se crea una instancia de par -
ticipación, mediada por los medios, en la que conflui -
rán algunos procesos que hacen posible describir a
este t ipo de audiencia, lo que nos retrae una vez más
a los usos sociales de los medios que señalaba Martín
Barbero (1991). Si no, sólo bastaría preguntarse: ¿En
general, qué le pasa a un sujeto que estará sólo vien -
do este partido por cualquier circunstancia? 

En efecto, siente la necesidad de compartir la
vivencia medial para sentirse perteneciente a los pro -
cesos sociales, caso contrario, sentirá algún nivel de
displacer por no participar cabalmente de la instancia
social. Luego, su búsqueda de identidad social se vería
un tanto mermada. He aquí lo básico, pero ¿existen
decodificaciones defensivas en este t ipo de relacio -
nes? 

Si se parte de la base de que la noción de la iden -
tidad sociocultural se establece en la relación con
otros, y retomando una idea ya expresada, se asumirá
que dentro de esos «otros» se encuentran los medios
y que éstos, a su vez, tienen la función de dar refe -
rentes que otorguen al sujeto la noción de seguridad
existencial. De este modo estamos en condiciones de
examinar algunas formas de relación entre la audien -
cia sociocultural y los medios de comunicación: 

4.2. La referencia l i teral
En este caso el individuo intenta reproducir en su

contacto con los otros las mismas formas de acción
propuestas por el medio, sin mediar en este proceso
las características sociales efectivas de su vida social.
Debe hacerse notar que de esta premisa o considera -
ción se han derivado los l lamados programas pro-so -
ciales, que deliberadamente intentan proponer ciertas
pautas de conducta social, asociándole a este tipo de
conducta un resultado positivo. 

Un ejemplo que se puede citar se daba en el
Show de Bil l  Cosby , donde un cierto tipo de interac-
ción familiar, estaba contextualizado en un escenario
económico solvente, creando una especie de asocia -
ción natural entre una forma de interacción y el éxito
familiar. 

En las entrevistas, se hicieron referencias simila -
res, en este caso para la serie de Sony: Friends. « N o-
sotros somos un grupo de compañeros que vivimos
juntos, somos amigos, así como en Friends .  Nos jun -
tamos en un café, jugamos juntos» (.. .)» 34.

Como ya se ha visto, en este caso estaríamos nue -
vamente insertos en el marco de una audiencia defen -
siva, pues se asume, implícitamente, que la intentará
reproducir en forma literal este tipo de propuesta, sin
interponer su dinámica real: «Así, juntos (a modo de
Friends), es más fácil resolver los problemas. La vida
se hace más fácil» 35.

4.3.  La adecuac ión a l  medio como va lor  in t r ínseco
Otra forma defensiva de relación en este nivel se

da en el caso de asumir como valor social intr ínseco
algunas formas de relación sociocultural propuestas
por los medios. En este caso lo defensivo no vendría
por asumir como posit ivos algunos valores que se pro -
ponen, pues esto efect ivamente se da. Lo que aquí se
da, es que se asume un valor por el simple hecho de
que una forma de relación se presente en un medio. 

Como ejemplif icación se puede encontrar en la
connotación que se hace de algunos atributos técnicos
que se dan en algunas ocasiones en los medios. Las
emisiones en vivo, en este plano, t ienen una connota -
ción de certeza y valor por ese hecho, más que por el
contenido que all í  se proponga, creando la sensación
de que efectivamente se está asist iendo a lo real, olvi -
dando que en este t ipo de emisiones también existe
una pauta y selección, a veces más r ígida, que las emi -
siones grabadas. Por lo tanto, la codificación defensiva
estaría dada por asumir como valor lo expuesto en el
medio por la connotación que se le da al atributo técni -
co: «Lo cierto sólo se da en televisión, cuando algo sale
en vivo. Lo demás fácilmente puede ser un invento»36. 
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4.4.  El  sent ido de pertenencia 
Esta forma de relación podría caracterizarse como

la acción de la audiencia, conducente a la adquisición
en los medios de pautas de comportamiento sociocul -
tural que otorguen la sensación de pertenecer a una
instancia social. En este caso, el sujeto busca en el
medio referencias que le digan a dónde pertenece y,
por ende, cuál es su estatus y su rol en la sociedad y
la cultura. «Una de las primeras razones que mueven
a buscar la oferta de los medios es la necesidad de
participar, más allá de los límites de la realidad propia,
en una segunda real idad. Ello se hace de forma cons -
ciente y complementando las experiencias de la reali -
dad primaria. Este ‘disfrute’ en el sentido de englobar
la realidad secundaria puede ser calif icado como
orientación de aprovechamiento participante» 37. En
este caso, también encontramos algunas manifestacio -
nes de la decodificación defensiva:

4.5.  Pertenencia forzada por la  ident i f icación 
Como hemos visto, en algunos casos, en el sujeto se

interponen algunos mecanismos de defensa. Uno de
ellos es la identificación. A nivel sociocultural esto puede
tomar algunas formas en que la decodificación aberran-
te que se hace del mensaje, determina la autoconcep -
ción del yo en términos sociales, en su sentido de perte -
nencia o que el medio, literalmente, le pertenezca. 

Vale decir, la identificación
con un grupo expuesto en un
medio hará que un sujeto bus -
que status en la sociedad en
función de lo que percibe en
este grupo en los medios, pro -
vocándose, seguramente, una
especie de discordancia entre
su nivel de expectativas au-
toimpuestas versus la realidad
de las relaciones que se dan en
el grupo real.  

En este caso se da una susti tución de la interac -
ción interpersonal, por una relación personal y parti -
cular con el medio. Este caso se puede evidenciar con
bastante claridad en el ejemplo de la radio, cuando
una persona genera ciertos grados de exposición per -
sonal por el medio, olvidando su carácter masivo. Así,
el medio se convierte en un ente específico con senti -
do personal, donde las expectat ivas de ese orden
deben ser sat isfechas, lo que explica altos grados de
frustración si, por ejemplo, la carta no l lega o no se
puede comunicar por teléfono, sintiéndose literalmen -
te ofendido si esto se produce. En consecuencia, el
medio se personifica e interacciona con el sujeto, nor -

malmente, a nivel adict ivo, ya que en la real idad coti -
diana, normalmente no se s iente a gusto: «Fí jese que
pasaron casi dos años antes de que me constestaran la
l lamada del «Buenos días a todos» (programa de tele -
visión matinal que interactúa permanentemente con el
receptor; las l lamadas para participar en sus concursos
son por azar),  ¿no lo encuentra una fal ta de respe -
to?»38. 

4.6.  Pertenencia fantas iosa
Ahora bien, una forma extremadamente patológi -

ca se dará en el caso de que un sujeto se sienta perte -
neciente, ya no a un grupo social real, s ino a uno que
se da en los medios, caso en el que encontraremos
claras tendencias psicóticas, mediadas por la adic -
ción39.

En este caso se dio sólo un caso de este t ipo y se
cita sólo para dar cuenta de él: «Yo soy amigo de la
Bolocco. Me han invi tado al  programa, todos me
conocen, pero no he querido ir.  Siempre me l laman y
converso con el Kike y Álvaro Salas (...)» 40.

5.  Consecuenc ias  (a  modo de  conc lus ión)
1) El investigador medial –en el Chile actual–

debe conocer y comprender los determinantes con -
textuales que explican las relaciones que la gente crea
con los medios de comunicación de masas. La igno -

rancia de los comportamientos humanos no sólo es
una transgresión metodológica, sino ética. 

2) El condicionamiento de las producciones me -
diales a un contexto, donde un número significativo
de personas se hal lan en un estado de confl icto psíqui -
co y, en no pocos casos, espiri tual, representa en tér-
minos muy simples, un aprovechamiento que trans -
grede no sólo los principios más básicos de solidaridad
y respeto a esa condición, sino también afecta la
correcta interpretación de las variables de indagación
de procesos humanos.  

3) La decisión de un contenido y de las formas re -
lacionales que esto implica debe considerar sus efec -

La producción medial no es un producto técnico. Es, en
esencia, una actividad humana realizada por y para seres
humanos y el olvido de esa Humanidad es y será el olvido
de lo que investigamos y, por ende, de nosotros mismos.
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tos. No es válido, visto desde los resultados de esta
reflexión y bajo ningún otro punto de vista, aludir a
que los medios ofrecen lo que la gente quiere escu -
char, ya que en ese escuchar, leer o mirar, están ence -
rrados los conflictos irresueltos con la propia realidad
y el investigador debe dar cuenta de esa realidad pro -
vocando sentimientos de l iberación, de participación y
autoconciencia y no, como se está haciendo, encerrar
aún más a los seres humanos, en fantasías y autoen -
gaños respecto de lo que las audiencias necesitan. 

4) La producción medial no es un producto técni -
co. Es, en esencia, una actividad humana realizada
por y para seres humanos y el  olvido de esa Huma -
nidad es y será el olvido de lo que investigamos y, por
ende, de nosotros mismos. 
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